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U no de los pilares de las
campañas políticas del
P r e s i d e n t e D o n a l d
Trump ha sido su guerra
contra las doctrinas libe-
rales y lo que conserva-

dores estadounidenses llaman la ideolo-
gía “woke”, un término empleado por
afroamericanos, desde los años 1930, para
referirse a un estado de alerta contra el ra-
cismo, discriminación e inequidad. 

Trump y sus ideólogos, como Step-
hen Miller, han enfocado este choque cul-
tural en las universidades más prestigia-
das del país, ocho de ellas reunidas en la
llamada Ivy League. Entre estas se destaca
Harvard, la más antigua y de mayores re-
cursos económicos, con fondos (endow-
ment) de 53 mil millones de dólares, de los
cuales la gran mayoría está restringida en
su uso para proyectos específicos. 

La cruzada se intensificó el 1 de febre-
ro, con el anuncio de un Grupo de Trabajo
para Combatir el Antisemitismo, un equi-
po multisectorial bajo la dirección del Mi-
nisterio de Justicia. No se explicó, eso sí,
cómo se mediría la existencia de antise-
mitismo. Su investigación ahora contem-
pla al menos sesenta universidades. En
marzo, el gobierno declaró que se encon-
traba examinando contratos federales con
Harvard por 256 millones dólares, así co-
mo ocho mil setecientos millones de dóla-
res en subsidios ya comprometidos. 

La reacción inicial de Alan Garber, el
nuevo presidente de Harvard, fue de no
antagonizar con el gobierno. Contrató co-
mo abogados a William Burck, asesor de
ética para las empresas de Trump, y Ro-
bert Hur, el fiscal que investigó al expresi-
dente Joe Biden por su manejo de docu-
mentos clasificados, ambos expertos en el
funcionamiento de la maquinaria jurídica
de Trump. Durante dos semanas negocia-
ron con la administración sobre las medi-
das para combatir el antisemitismo y me-
jorar la seguridad de los estudiantes. Las
demandas del gobierno no estaban claras,
pero prometió enviar una carta para expli-
carlas.

El documento que enviaron contenía
exigencias sin precedentes: entregar toda
información relacionada con la contrata-
ción de sus profesores, sujeta a una revi-
sión por el gobierno federal; entregar toda
información relacionada a la admisión y
rechazo de alumnos postulantes, también
sujeto al juicio del gobierno. y contratar a
un cuerpo externo que audite los estu-

diantes, profesorado y
administradores para
asegurar “diversidad de
puntos de vista” de cada
facultad. También la in-
mediata clausura de to-
do programa destinado
a promover la diversi-
dad, equidad e inclu-
sión; reformar faculta-
des y programas con fla-
grantes (egregious) ré-
cords de antisemitismo,
entre ellos la facultades
de Divinidad, Educa-
ción, Medicina, Gobierno y el Centro de
Estudios del Medio Oriente. La misiva
aparentemente fue enviada sin la debida
autorización, pero el gobierno respaldó
sus exigencias. 

Como observó Steven Pinker, psicó-
logo y presidente del Consejo de Liber-
tad Académica de la universidad, que un
gobierno imponga diversidad es un con-
cepto orwelliano, contradictorio y lleva a
situaciones absurdas: “¿Este gobierno
obligará a la Facultad de Economía a
contratar marxistas, a Psicología contra-
tar junguianos y a Medicina contratar a
homeópatas?”.

El lunes siguiente, los abogados de
Harvard respondieron no obedecerían
estas exigencias, las que consideraron
inconstitucionales. Garber declaró que
“Ningún gobierno —de cualquier parti-
do— debe dictar lo que una universidad
privada puede enseñar, quiénes pueden
admitir y contratar, y cuáles temas pue-
den investigar”. 

La administración de Trump res-

pondió congelando dos
mil millones de dólares
en subsidios para múlti-
ples investigaciones, y el
22 de mayo suspendió el
derecho de Harvard a
matricular a estudiantes
extranjeros, que repre-
sentan el 27 por ciento de
sus 6.800 alumnos. La
universidad se ha quere-
llado contra el gobierno
por ambas medidas. 

Alan Garber ha de-
mostrado gran coraje al

admitir que existe un problema de antise-
mitismo en Harvard, y que ha tomado
medidas para erradicarlo. Las universida-
des estadounidenses también han perdi-
do el apoyo del público estadounidense,
que no las valora como antes, en parte,
por su elevado costo. Según una encuesta
de Gallup, el año pasado un tercio la po-
blación expresó poca o nada confianza en
la educación superior, comparado con el
diez por ciento hace una década.

Pero las embestidas de Trump van
mucho más allá del antisemitismo. Aten-
tan contra uno de los roles principales de
una universidad: expandir el conoci-
miento a través de investigaciones cientí-
ficas, controlar quienes pueden asistir y
enseñar en sus aulas y dictaminar los te-
mas que pueden estudiar. Su propósito
es de cambiar radicalmente el financia-
miento y composición de instituciones
fundamentales para el desarrollo del ca-
pital humano y económico del país. La
lucha de Harvard es una batalla por el al-
ma de todas las universidades del país. 

Trump ataca a Harvard

Felipe Edwards del Río 

Las embestidas
de Trump
atentan contra
uno de los roles
principales de
una
universidad”.

Guillermo Paraje
Académico Escuela de
Negocios UAI

Como cada año, este 31 de mayo se
celebra el Día Mundial sin Tabaco.
La importancia de este día está

dada por el enorme costo que tiene a
nivel global el consumo de tabaco, al
desviar gastos sociales a tratamientos
médicos evitables, reducir el capital hu-
mano por mortalidad prematura, aumen-
tar el ausentismo laboral con su consi-
guiente costo en productividad, etc. Un
informe reciente del Grupo de Estudios
en Impuestos Saludables, encabezado
por el exsecretario del Tesoro de EE.UU.,
Larry Summers, concluyó que aumentar
impuestos al tabaco debiera ser de máxi-
ma prioridad. Lamentablemente, en Chile
nada de esto ha sido considerado seria-
mente. El impuesto al tabaco cambió por
última vez en 2014 (un incremento mode-
rado) y desde ese momento ha quedado
estancado. Esto ha determinado que el
esfuerzo que un fumador promedio deba
realizar en términos de ingreso para
comprar cigarrillos se haya reducido y
hoy esté significativamente por debajo
del promedio regional y de la OCDE. Que
la prevalencia de consumo de tabaco en
Chile sea una de las más altas del mundo
es una consecuencia de esta realidad.
Al control del tabaco convencional se
suma el desafío creciente de los vapea-
dores, recientemente legalizados en
Chile. Estos productos, cuyo consumo va
a causar mayores gastos en salud, enfer-
medades y posiblemente muertes, hoy no
pagan impuestos que permitan recuperar
algunos de esos costos, y que permitan a
los consumidores “internalizar” el daño
que generan. Según datos del Senda, la
prevalencia de consumo de vapeadores
en niños y niñas de 13 y 14 años es mayor
que la de cigarrillos tradicionales. Esto
desmorona el argumento de los grupos
provapeo, que presentan a estos produc-
tos como herramientas de cesación. 
Urge actuar de manera rápida y decidida
para evitar que los logros alcanzados en
la lucha contra el tabaco se pierdan. El
Gobierno se comprometió a incrementar
impuestos correctivos. La sociedad civil y
la comunidad académica realizaron el año
pasado una propuesta para aumentar
impuestos al tabaco y ponerle impuestos
correctivos a los vapeadores, la que fue
tomada por algunos diputados y senado-
res, tanto de izquierda como de derecha,
y presentada en el Congreso. Se necesita
que el Ejecutivo se haga parte de ese
debate y genere las condiciones para que
se discuta seriamente.

Debate urgente
por tabaco y
vapeadores
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